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SOCIOLOGÍA OFICIAL 


En el mensaje que el Poder 
Ejecutivo presentó al Congreso 
se hace alusión a la cuestión so- 
cial, pero con la brevedad desde- 
ñosa con que se tratan los asun- 
tos: en momentos en que una 
fuerza activa no preocupa la aten- 
ción del gobierno. Muy distinto 
ocurría en los tiempos en que la 
lucha proletaria sacudía en sus 
bases al poderío burgués; enton- 
ces los, discursos presidenciales 
y parlamentarios se detenían ex- 
tensamente sobre el asunto magno; 
se presentaban enormes proyec- 
tos, que con la apariencia de pro- 
tección contenían en su fondo la 
represión de la obra del proleta- 
riado organizado. Y esta parte es 
a que se puso en ejecución. El 
descanso dominical quedó letra 
muerta, la ley reglamentaria del 
trabajo de las mujeres y los ni- 
ños igualmente. Pero están en 
todo su vigor las leyes de defensa 
burguesa aprobadas en homenaje 
al centenario, el espionaje y la 
persecución. - 

Reducida la acción del prole- 
tariado a su más mínima expre- 
sión; segura la burguesía del 
usufructo de la explotación cada 
vez más intensa de la fuerza de 
trabajo, no tienen sus represen- 
tantes por qué dedicar atención a 
un asunto que parece retirado por 
la misma fuerza que lo planteara, 
al dejar de manifestarse con el vi- 
gor sorprendente de hace un lustro. 

Ya lo hemos dicho otras veces: 
no es el gobierno el que al trazar 
su línea de conducta tenga en 
cuenta las necesidades del prole- 
tariado. Para el mejoramiento de 
éste, es indispensable su propio 
esfuerzo; luego, los gobernantes, 
impelidos por fuerzas vivas que 
actúan dentro de su jurisdicción, 
deben modificar la ley de acuerdo 
con tales fuerzas, o conseguir 
amoldar estas a las leyes. 


Esto último es lo ocurrido en 
la Argentina. Como para dar sa- 
tistacción á los nuevos gérmenes 
sociales era preciso detrimentar 
el poderío y la ganancia burguesa, 
se aplicó la violencia de la repre- 
sión para adaptar las nuevas ma- 
nifestaciones de la vida social a 
las leyes preexistentes al prole- 
tariado mismo, para cuyo efecto 
se creó una legislación especial, 
basada en el desconocimiento de 
toda garantía, convirtiendo en de- 
recho, en reemplazo de los des- 
truídos, el arbitrio de los pesqui- 
sas de más o menos graduación, 
bajo el imperio del cual se debén 
desenvolver los trabajadores or- 
ganizados. 

Esta situación de violencia ex- 
trema no la exponía el mensaje 
presidencial. Para el jefe de la 
servidumbre política de la bur- 
guesía, la postración proletaria 
actual es debida ala falta de in- 
fluencia sectarista. Con estos ve- 
los hipócritas se pretende ocultar 
un despotismo que les avergiienza 
mentar en sus grandes solemnida- 
des públicas, y sobre el cual el 
supremo servidor del capitalismo 

/argentino Ó inglés, pasó como 
sobre ascuas. 

La inacción obrera y el em- 
peoramiento de las condiciones 


de los hogares pobres es una 


sola cosa. El encarecimiento con- 
tinuo de los artículos no tuvo la 
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lógica compensación de los au- 
mentos de salarios. El hambre 
que comenzó amenazar a milla- 
res de trabajadores durante el 
verano en las regiones agrícolas 
del país, también fué descuidado 
en el mensaje. Fué suficiente para 
el regio presidente con jactarse 
ante sus amos del capital, con 
darles cuenta de que la clase 
obrera ya no actúa enérgicamen- 
te en su campo, que es lo que 
les conviene a los poderosos del 
comercio y la industria, que tie- 


nen así una seguridad de mayor 


rendimiento. Y como una demos- 
tración cínica del bajo nivel moral 
de todo político encumbrado, dice 
el mensaje que la mesura y tran- 
quilidad de los pocos gremios que 
acudieron a la huelga, hizo más 
atendible y ayudó a llevar a feliz 
término las luchas, cuando los 
mismos que cantaron victoria es- 
tán indignados por el engaño de 
que fueron juguetes, y que deja- 
ron a merced de los explotado- 
res a los ferroviarios y obreros 
del puerto. 

Así la ciencia oficial trata las 
fundamentales cuestiones de la 
vida social contemporánea. Un 
verdugo de la clase proletaria, 
que emplea como medios de so- 
lución la fuerza y la represión, 
puesto a sociólogo no puede sino 
ser el verdugo de la verdad y la 
lógica, a las cuales aplica el mis- 
mo sistema para subordinarlas a 
su voluntad y conveniencia, que 
es la conveniencia y voluntad de 
los capitalistas. 


LA INFLUENCIA DEL MEDIO 


No nos ha: sorprendido la impreó- 
sión que la actitud del diputado doc- 
tor Justo ha producido dentro y fue- 
ra del Parlamento. 

Se nota por su actitud que el di: 
putado socialista no había observa- 
vado las diferencias que existen entre 
las asambleas obreras y las asam- 
bleas políticas. 

Las primeras permiten a las per- 
sonas exponer con toda libertad su 
pensamiento, pues no teniendo por 
objeto el éxito, ni los votos de los que 
escuchan, aquéllas concretan toda su 
actividad intelectual a reflejar con la 
mayor fidelidad posible la realidad 
social, con el elevado fin de coope- 
rar a la capacitación de la clase 
Obrera. : 

La aprobación o desaprobación de 
ésta no interviene para nada en la 
formación del criterio del orador. 
Este sólo anhela el conocimiento 
exacto del hecho social para exterio- 
rizarlo con la mayor nitidez posible 
delante de su auditorio. 

En el parlamento, no es posible 
conducirse del mismo modo, pues 
mientras que en las asambleas obre- 
ras se busca instruir, en las asam- 
bleas políticas se necesita conquis- 
tar voluntades y obtener sus votos. 
De aquí que el orador no puede ser 
completamente sincero y necesita ar- 
monizar sus opiniones con las de los 
demás diputados. 

En el parlamento se vive transan- 
do, desfigurando sus opiniones para 
poder alcanzar la aprobación de las 
mayorías. 

La asamblea obrera y la parla- 
mentaria son medios distintos y al 
pasar la persona de la una a la otra, 
se ve en la necesidad (hasta que lle- 
ga el momento de su adaptación), de 
soportar una serie de rozamientos, 
choques, que obligan al diputado no- 
vel a rectificarse y a veces a desde- 
cirse a fin de conciliar y armonizar 
con su auditorio. 

El diputado, al incorporarse a la 
cámara, se encuentra delante de este 
dilema: Si sostiene sus juicios ú opi- 
niones sin buscar la aprobación de su 
auditorio, se expone a chocar con 
éste, a aislarse y a hacer peligrar to- 
da su labor legislativa. 

Si busca la cooperación indispen- 


sable de sus colegas para la aproba- 
ción dé sus proyectos, necesita expo- 
ner sus opiniones hasta: la medida 
que los sentimientos o convicciones 
de su auditorio le permita. 

Esa característica de las asambleas 
políticas no puede desconocerse, sin 
exponerse a malograr su misión de 
diputado. 

Para no esterilizar su acción par- 
lamentaria necesita adoptarse al me- 
dio y ya se sabe todo lo que eso sig- 
nifica. 

En sus primeros pasos de vida de- 
mocrática el actual diputado socia- 
lista Justo y cuando todavía conser- 
vaba íntegra toda su personalidad 
intelectual formada en el medio obre- 
ro puro, sin contaminaciones de po- 
lítica electoral, pronunció un discur- 
so en una asambirs electoral, clasifi- 
cando a todas las personas que «no 
debían» votar por él. 

Excuso decir que el propagandista 
de la causa obrera triunfó, pero el 
candidato a diputado fracasó. 


Entonces se pensaba más en ins- 
truir y organizar a la clase obrera 
que en llegar a ser diputado. 

Desgraciadamente, la influencia de 
la democracia triunfó sobre la 
influencia del movimiento obrero en 
el ánimo del doctor Justo, y éste se 
fué transformando hasta aceptar que 
votaran por él las categorías sociales 
y las personas que en el discurso a 
que he hecho alusión rechazaba. 

El había observado que necesita- 
ba renunciar a sus intransigencias 
de los primeros tiempos, si anhela- 
ba alcanzar una banca de diputado. 

El sabe que han votado su candi- 
datura muchas personas que igno- 
ran el movimiento obrero y que de 
conocerlo la hubieran combatido. 

Su juramento al incorporarse a la 
cámara es una transacción, pues él 
sabe que el verdadero movimiento 
obrero es internacionalista y que só- 
lo obedeciendo a esta tendencia con- 
seguirá emanciparse. 

Su definición de «clase» en su dis- 
curso del Congreso es también una 
transacción. Esa distinción que ha 
querido hacer entre clase capitalista 
reaccionaria o retrógrada, y progre- 
sista Oo humanitaria, es una exigencia 
del medio. La lucha de clases se 
acepta tal cual es ella en la realidad 
o se condena. Esos distingos no con- 
vencen a nadie.' 

Si los diputados al servicio del ca- 
pitalismo y de la autoridad, no le 
han replicado, han hecho sin embar- 
go manifestaciones de reprobación y 
hostilidad que, de persistir, lo ais- 


larían y le inutilizarían toda su ac-. 


ción parlamentaria reformista. 

Alguna de esas manifestaciones las 
ha recogido «La Prensa» en una for- 
ma que ha obligado al diputado so- 
cialista a aumentar su dosis de tran- 
sacción en una exposición publicada 
en «La Vanguardia». 

No se haga ilusiones el doctor Jus- 
to para obtener la aprobación de la 
mayoría a sus proyectos, los que de- 
berán ser presentados «armonizando» 
los: intereses de asalariados y capi- 
talistas; necesitará previamente en- 

“rar a formar parte de la camarade- 
ría y si no se siente con condicio- 
nes para descender hasta allí, expon- 
ga con toda virilidad y talento lo que 
siente y piensa la clase asalariada y 
retírese ese centro de pactos y 
transacciónes deshonestas, cuyas le- 
yes no son sino trampas para la cla- 
se obrera. 

No debemos concluir sin decir dos 
palabras sobre las vocinglerías que 
el discurso del doctor Justo ha pro- 
ducido en el seno de los centros po- 
líticos obreros. 

Estos se han reunido para festejar 
su triunfo. El discurso del diputado 
socialista habrá conseguido poner de 
relieve sus condiciones personales, de 
modo que sólo a él le afectan, pero 
no hemos podido descubrir qué be- 
neficios reales han conseguido todos 
esos electores obreros y no obreros 
con el discurso de aquel, para fes- 
tejarlo como un triunfo suyo. 

Esas son las consecuencias dañi- 
nas de la vida democrática, que apar- 
ta, desvía al movimiento obrero de 
su misión inteligente y fecunda para 
lanzarlo en las agitaciones estériles 
y corruptoras de la política. 


UD. S: 





Las huelgas inglesas | 


Para el observador reflexivo, que 
no observa los hechos sociales á tra- 
vés de las gafas ahumadas opr el 
sectarismo político, los recientes mo- 
vimientos realizados por diversas ca- 
tegorías de trabajadores ingleses, y. 
otros que están desarrollándose con 
vistas a tomar incremento, son el in- 
dice seguro de que una transforma- 
ción profunda se opera en la masa 
obrera inglesa; transformación en 
la mentalidad y en los procedimien- 
tos de lucha. fa gran huelga maríti- 
ma del año pasado sorprendió á to- 
do el mundo, y más que nada á los 
políticos socialistas. La «epidemia», 
— para emplear una expresión bur- 
guesa — de huelgas en muchos otros 
gremios, que siguió, acabó de col- 
marlos de sorpresa. ¡Cómo! En In- 
glaterra, la tierra clásica del parla- 
mentarismo, se empleaba la calum- 
niada «acción directa», en vez de re- 
currir al arma de papel: la boleta 
electoral. El obrero inglés, individua- 
lista, disciplinado, frío y mansito, ha- 
cía huelga, y ¡con qué espíritu!; 
huelgas no solamente para conquis- 
tar mejoras materiales, sino también 
por solidaridad, para ayudar á otros 
compañeros en la lucha, para res- 
ponder á las provocaciones del ca- 
pitalismo, para obtener el reconoci- 
miento de las organizaciones, y no 
para obtener firuletes de sufragio y 
otras engañifas políticas. El obrero 
inglés, hombre que «estar muy prác- 
tico» hace ahora huelga, hace vio- 
lencia, hace sabotage, hace huelga 
del transporte, y hasta ¡horror! ame- 
naza continuamente con la huelga 





general, que es la «locura general» 
y arma de dos filos según el sabio 
decir de los «profundos» sociólogos 
del socialismo parlamentario y cor- 
porativista. ¡ Horror! ¡Dos veces ho- 
rror! ¡En qué tiempos vivimos, se- 
ñor! El proletariado está acabando 
de perder definitivamente la fe en 
las religiones y comienza a perder la 
fe en la religión democrática, en la 
política, en el arbitraje y demás za- 
randajas inútiles, y más que inútiles, 
nocivas. 

Desde hace tres semanas, los tra- 
bajadores del puerto de Londres sos- 
tienen la huelga contra todas las fuer- 
zas de los grandes capitalistas y el 
Estado ¡que proteje descaradamente á 
los traidores. La Federación del 
transporte amenaza con la huelga na- 
cionall y la prepara. Tal vez á la hora 
en que estas líneas se publiquen la 
huelga general en el transporte sea 
un hecho. Todavía hay vacilaciones, 
todavía se contemporiza, en vez de 
proceder con la celeridad del rayo y 
llevar 'un ataque general y simultáneo 
á la burguesía. Sin embargo, á pe- 
sar de estas vacilaciones, esplicables 
en un movimiento que recién se está 
desprendiendo de viejas prácticas 
tenervadoras, lo cierto es que un he- 
cho se produce, formidable, aleccio- 
nador: el trabajador inglés recurre 
á la acción directa, se hace intransi- 
genlte, y se dispone a emplear la huel- 
ga general económica, el arma por 
excelencia del proletariado revolucio- 
nario. 

Los hechos que se sigan produ- 
ciendo marcarán elocuentemente, sin 
duda, la evolución ya iniciada en un 
sentido que a nosotros, sindicalistas 
revolucionarios, no puede menos que 
regocijarnos. 





VIDA OBRERA 





LA HUELGA DE CANTERISTAS 
DE CORDOBA 


Sigue la resistencia obrera—Nuevos ru- 
mores de arreglo, 


En el mismo estado y con todas 
las perspectivas de un seguro triun- 
fo de los trabajadores, sigue la he- 
roica lucha que los esforzados com- 
batientes de las canteras de Córdoba, 
sostienen contra la soberbia de un 
capitalismo imbécil y odioso que ha 
sentado sus reales en las serranías 
cordobesas. 

La prolongación de este conflic- 
to, lejos ha estado de dar por tierra 
con la gallarda organización de com- 
bate que los camaradas sustentan 
con su tributo de coraje y energías 
jamás agotadas. La resistencia se ha 
fortalecido, el alma proletaria agi- 
gantado y los cuadros de la organi- 
zación en un estado de permanente 
barrera imfranqueable por los gol- 
pes disolventes del capitalismo. 

Los trabajadores canteristas, una 
vez más comprueban la profunda di- 
vergencia de intereses y condiciones 
de vida que los tiene distanciados de 
los dueños del oro. En esta lucha 
gigantesca y llena de los más subli- 
mes sacrificios, el proletariado ha 
advertido cuan insondable es el abis- 
mo que lo divide del que solo vive 
del usufructo de la fuerza de trabajo. 

De un lado el capitalismo con to- 

dos sus instrumentos de defensa: el 
estado, la magistratura, la policía. 
Del otro los trabajadores, pertrecha- 
dos en su organización sindicalista, 
animada del más vigoroso sentimien- 
to de solidaridad de clase. 
La lucha de clases tiene en Córdo- 
ba un proletariado capaz de vivirla 
y sentirla intimamente a costa de to- 
dos los dolores y peripecias que crea 
con 5u natural desarrollo. Intérpretes 
estos obreros, del más elevado con- 
cepto de la lucha que orienta a una 
gran parte del proletariado argenti- 
no, saben hacer vibrar su alma al gri- 
to de una acción tenaz y persistente 
contra los que creen en los traba- 
jadores bestias sumisas de carga. 

Será sin duda alguna respondien- 
do a esa gallarda manifestación de 
voluntad guerrera, que los camara- 
das de las canteras de Córdoba han 
sido capaces de quebrar en todas las 
Í 


«circunstancias los planes maquiavéli- 


cos de la clase patronal y hacer res- 
plandecer impetuoso el fuego de la 
conciencia proletaria condensado en 
la propia prganización de clase. 

Por eso es que la clase burguesa, 
impotente en la lucha para destruir 
los cuadros de la organización que 
se le presentan compactos y bien for- 
mados, pretende ahora debilitarlos 
con promesas y engaños, ya que an- 
tes no ha sido capaz con toda la 
fuerza que tiene a su disposición. 

Esa es la convicción que tienen 
los compañeros frente á la nueva pre- 
tensión de arreglo, cuyo rumor ha- 
cen correr los patrones, desde hace 
unos cuantos días, después del fra- 
caso de las últimas gestiones. 

Los obreros, lejos de ilusionarse, 
como que se saben fuertes y tienen 
la convicción del triunfo, dejan co- 
rrer la bola y solo esperan que el ene- 
migo se doblegue, vencido por la 
fuerza inquebrantable de la organiza- 
ción sindical que hace flamear glo- 
riosa la bandera de combate en las 
sierras de Córdoba. 

Trabajadores canteristas: mante- 
neos fuertes y unidos como un solo 
hombre, y la victoria no se hará es- 
perar mucho tiempo. Estrechad más 
vuestras filas, consideraos siempre 
como hermanos y no permitáis que 
las estratagemas burguesas tengan 
eco en vuestras filas: y quiebren la 
férrea unidad de acción que os ca- 
racteriza. 

En la lucha, todos como uno solo 
han de tener por delante su digni- 
dad de productores y la vida de la 
organización. 

¡Viva la huelga! 


EL CONFLICTO EN LAS 
CANTERAS DEL TANDIL 


Vuelta del rebaño al redil 


A pesar de ser una buena canti- 
dad de tiempo que no recibimos co- 
rrespondencias de muestro correspon- 
sal en el Tandil, quien por otro lado 
protesta porque no se publican, pues 
dice haberlas mandado, damos esta 
semana la noticia del resultado de la 
huelga de la cantera de Franco, to- 
mando los datos en la secretaría de 
la C. O. R. A. de donde hemos re- 
querido informe para los números 
anteriores, aprovechando a medida 











. que venian las noticias, los datos más 
importantes. : 

el número de la semana ante- 
rior—de acuerdo con las últimas no- 
tenían de la huelga, 
en la secretaría de la C. O. R. A.— 
decíamos que a excepción de los kru- 
miros reincidentes, «Conforti y Sal- 
vetti», capitaneando a cinco más, los 
. doscientos adventicios que traba: 
jaban en las canteras de Franco, se 
mantenían en huelga. Esta huelga, 
si bien sorprendió a los compañeros 
del Tandil, por tratarse de traidores, 
no infundió mayor confianza en cuan- 
to se trata de la capacidad y energía 
para seguir con una lucha que ellos 
se veían obligados a sostener des- 
pués de haberla traicionado cuando 
era sostenida y como se sostiene aún, 
entre el burgués Franco y el sindi- 
cato obrero. 

Y bien, pocos días después que 
Franco se negó a ceder la segunda 
petición, gran parte de los «huelguis- 
tas» resuelven volver al trabajo in- 
condicionalmente. No esperaban otra 
cosa los compañeros del Tandil, a 
pesar de que habían resuelto prestar- 
les su apoyo. 

El' rebaño sublevado ,faltándole el 
cencerro que lo guiara, estaba deso- 
rientado. 

Los jefes del rebaño (si bien ellos 

permanecían en su puesto de sumi- 
sos y obedientes al amo) Conforti 
y Salvetti, agitaron el cencerro y pu- 
dieron reunir nuevamente en el redil 
patronal, las ovejas despavoridas por 
su propia acción rebelde. 
. Así que, esta huelga, si así se le 
puede llamar, que los compañeros 
del Tandil la dan como fracasada, 
ha terminado en una repugnante des- 
bandada de las mansas ovejas y en 
un triunfo de los cínicos y canallas 
Conforti y Salvetti. Triunfo efímero, 
por cuanto no han de haber olvi- 
dado estos señores la ejemplar lec- 
ción dada en otras ocasiones por el 
sindicato a “ejemplares semejantes. 
Y, como a cada cerdo le llega su 
día, a los cerdos Conforti y Salvetti 
no tardará ¡en llegarles a ¿a ide que 
hoy tengan asegurado el pan con los 
treinta dineros que les arroja Frn- 
co y Cía. 

¡No obstante este suceso, el sindi- 
treinta dineros que les arroja Fran- 
dil sigue empeñado en su lucha, re- 
novando la que por causas viejas sos- 
tenía a Franco y a los señores Seguín 
y Basso. ' 


LA HUELGA EN CERRO SOTUYO 


Hermosa lección dada a un agente de 
los burgueses de La Paz. 


La huelga de conductores de ca- 
rros y canteristas de esta localidad 
sigue empeñada con decisión y ener- 
gía por parte de los compañeros, 
quienes conservan, malgrado la pro- 
longación que va teniendo, toda la 
fuerza del primer momento. 

Un caso típico y que pone de ma- 
nifiesto la energía de los compañe- 
ros de Cerro Sotuyo, es la ejemplar 
lección a un individuo que se hace 
llamar Saettone, enviado por los bur- 
gueses de La Paz (R. O.), que tie- 
nen su*personal en huelga, con el 
fin de reclutar elemento para des- 
empeñar el krumiraje. 

Enterados los compañeros cons- 
cientes del objeto que tenía la pre- 
sencia de dicho sujeto en la locali- 
dad, hiciéronle una manifestación de 
hostilidad amenazándole con cargar- 
le el carrito de... adoquines, si no 
se retiraba cuanto antes del sitio don- 
de pretendía reunir gente para sus 
amos. El aludido Saettone, en pre- 
sencia de tal recibimiento, tuvo que 
apretar la cola entre las piernas y 
huir desesperadamente sin haber lo- 
grado su objeto. 

Esta lección pone de relieve el in- 
mejorable espíritu de nuestros cama- 
radas, quienes no obstante tener que 
luchar con el krumiraje en la loca- 
lidad, no permitieron que reptiles de 
ese género emponzoñaran la tierra 
de Cerro Sotuyo con su baba inmun- 
da de promesas y de mentiras. 

¡Muy bien por los compañeros de 
Cerro Sotuyo! 


LIBERTADES ARGENTINAS 


Teníamos la ley de residencia, la 
nunca bien ponderada ley social, la 
ley de enrolamiento con impresiones 
digitales y retrato, como a vulgares 
delincuentes, para todos los ciuda- 
danos; teníamos el feudalismo capi- 
talista entronizado en el interior del 
país, con manifestaciones tan ver- 
gonzosas como la libreta de concha- 
vo; teníamos la explotación . desen- 
frenada y el asesinato sistemático de 
trabajadores en los yerbales, cañave- 
rales y obrajes. Teníamos miles de 
expulsiones, docenas de masacres, 
centenares de trabajadores muertos 





y heridos por el plomo policial, ¡in 
migrantes tratados a patadas, desfile 


electoral, 


de miles de obreros por las oficinas 
policiales, prohibición a granel de re- 
uniones, mitins y asambleasy 

Teníamos las noches del Colón, 
donde el hembraje del capitalismo 
argentino exhibe millones de pesos 
en les y colgajos inútiles, mientras 
miles de trabajadores vagan sin tra- 
bajo y sumidos en angustia. Tenía- 
mos los incendios del centenario y 
los berridos, pataleos, rebuznos y la- 
dridos de la imbécil horda patriota. 

Teníamos la podredumbre burgue- 
sa dejando ver sus llagas purulen- 
tas en los incendios de los depósitos 
de aduana, para cubrir sus robos, 
y en el escandaloso latrocinio de las 
tierras públicas. 

Teníamos al desvergonzado fara- 
buto Enrique Ferri, al crápula Cle- 
menceau, subvencionador de pesqui- 
sas y asesino de nuestros camaradas 
franceses, al demagogo Blasco Ibá.- 
ñez y a treinta o cuarenta pajarracos 
de menor cuantía, cantar loas, bien 
pagadas, á tanta «grandeza argen- 
tina». 

Teníamos, teníamos... 

Para completar el cuadro, tenemos 
un pedante con ínfulas de genio polí- 
tico, un monarca republicano, dirigi- 
do por hembras de alcurnia y por 
frailes, pariendo el mamarracho ti- 
tulado «ley electoral» e imponiéndo- 
nos, en nombre de la libertad, la 
«obligación» de votar, bajo pena de 
multa o prisión. 

La cosa es ya un hecho. ¡Hace 
pocos días un señor Jantus, juez fe- 
deral que tomó a su cargo la noble 
tarea de aplicar la ley social, 'ha 
condenado a 371 ciudadanos de la 
parroquia del Socorro de esta ciu- 
dad, a pagar cada uno 10 pesos de 
multa o, en su defecto, cumplir dos 
días de arresto, por no haber vota- 
do en las pasadas elecciones de Abril. 
Lo más curioso del caso es que la 
tal parroquia del Socorro constituye 
el distrito habitado por la gente rica, 
por la alta burguesía bonaerense, lo 
cual evidencia que los burgueses 
quieren hacer votar al sonso pueblo 
pero no votar ellos. Ya lo decía Ba- 
roja: «los burgueses predican e 'im- 
ponen al pueblo la obediencia, pero 
ellos no obedecen nunca más que a 
sus intereses egoistas; imponen el 
servicio militar, pero no lo cumplen; 
predican las virtudes del sufragio o 
hacen obligatorio el acto de votar, 
pero no votan. El pueblo es tan im- 
bécil que se somete, se subordina. 
Los burgueses ,fuertes, orgullosos y 
prepotentes, no se subordinan a nada 
más que a triunfar ellos, la satisfa- 
cer su ambición de riqueza, de goces 
y dominio, cueste lo que cueste». 

¿Comprenderán los obreros pobres 
de espíritu que el 7 de Abril con- 
currieron a las urnas la inutilidad 
de su acto, y la lección de rebeldía 
que les dan los burgueses de la pa- 
rroquia del Socorro ? 

“Emtre tanto; conste que en la 
Argentina existe mucha libertad, ca- 
da vez más, incluso la libertad de 
votar cuando a uno le obligan y la 
no menor libertad de pagar una mul- 
ta o estar dos días encerrado en ca- 
labozo por no cumplir con la anterior 
libertad obligatoria. 

Los sindicalistas de Buenos Aires 
que, una semana antes de la farsa 
lanzamos el manifiesto 
«Guerra al voto», fuimos coherentes 
con nuestros principios y dimos una 
lección de rebeldía incitando a los 
trabajadores a desobedecer la ley. 
Ahora, si se nos llega a condenar, 
daremos otra negándonos a pagar 
la multa. Cumpliremos la ridícula pe- 
na, pero no pagaremos multa. Obede- 
cer: he ahí la estúpida virtud de los 
cretinos, sustentadora de las más 
vergonzosas tiranías. Desobedecer, 
rebelarse: he ahí la virtud que nos 
conduce a la libertad. 


León MARTIN 
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Las avenidas diagonales ” 


El proyecto tanto tiempo acaricia- 
do por propietarios, munícipes inge- 
nieros, constructores y arquitectos, 
respecto a la apertura de avenidas 
diagonales, está convirtiéndose en: he- 
cho. Inútil es hablar de que esa aper- 
tura significa ¡un gran conducto en 
la caja de los tesoros municipales, 
por el cual han de pasar cuatrocien- 
tos o quinientos millones de pesos, 
porque sería hablar de cosas tristes 
y de puntos de vista financieros. 

Veamos lo que son esas diagonales 
con respecto a la ciudad. 

Primeramente, no me parece que 
Buenos Aires sea-reformable hasta 
convertirla al plano de una ingenie- 
ría moderna. Ciudad de la edad me- 
dia, fué construída sobre el modelo 
más adelantado en su época, que con- 
sistía en la división de la población 
en cuadrantes de cien metros, por 
calles rectas en toda su -longitud y 


¡en ¡las cuátro direcciones cardinales, 
«sin adaptar a este plano más que la 


| planta urbana y no poniendo en ar- 
monía los suburbios, que se han des- 
arrollado conforme a un plano: pro- 
pio, pues nadie: imaginaba que lle- 
garían á constituir un solo conjun- 
to macizo de población. 

Para adoptar a un plano como el 
de la ciudad de La Plata a la capital 
federal, no habría más que hacer un 
sencillo trabajo: echar abajo toda la 
ciúdad y reconstruirla sobre él. Es- 
túdiese los planos de ambas ciudades 
y se verá que egto no es una exage- 
ración muy grade: 

Entonces las diagonales cortarían 
la población de extremo a extremo 
y en todas direcciones, irradiando del 
centro a la periferia. Pero las dia- 
gonales que se van a abrir en Bue- 
nos Aires adolecen de un pecado orí- 
ginal: parten de un extremo para 

edarse a mitad de camino en me- 

io de la población, sin el cruce ló- 
gico de otra similar, pues las dos 
proyectadas no guardan entre sí ni 
la más mínima armonía: al contra- 
rio, difieren como dos rivales : tienen 
el mismo punto de partida y parten 
en direcciones opuestas, o sea al sud- 
oeste y al nór-oeste. La gran refor- 
ma edilicia resulta un mal remien- 
do. Para resultar lógica la obra, la 
plaza de Mayo debía estar en el cen- 
tro de la ciudad, es decir, unos ki- 
lómetros al oeste, y realizar por to- 
dos sus costados la misma apertura. 
Y esto es tan imposible como innece- 
sario. 

Además, para glar suficiente pers- 
pectiva a la cabeza” de esas grandes 
arterias, habría que echar abajo el 
cachibache del Cabildo, para la que 
parte al sud-oeste, y el depósito de 
lanas llamado catedral,. para la del 
nor-oeste. : 

Esto en cuanto se refiere al pun- 
to de vista puramente práctico y es- 
tético, y cuyas reflexiones no han po- 
dido dejar de hacerse los encargados 
de estudiar el asunto; punto de vis- 
ta de segundo orden en presencia de 
otro: la conveniencia y los intereses 
de cientos de propietarios, que re- 
clamaban su realización para dupM- 
car o quintuplicar el valor de sus 
tierras, sin hacer alusión al interés 
de cada edil, de cada arquitecto, in- 
geniero y cuantos se ocupan de los 
negocios de construcciones. 

La consecuencia para la población 
será la siguiente: por un lado, en- 
carecimiento mayor de los alquileres 
en todo el gran radio comprendido 
por la obra y la expulsion, por el 
encarecimiento, de: los trabajadores 
cada vez más condenados a habitar 
más lejos, a dos, cinco o diez kiló- 
metros (sino veinte o más) del lugar 
de su trabajo; por otro lado, un ren- 
dimiento mayor de las propiedades 
y espacio suficiente para que los au- 
tomóviles burgueses puedan marchar 
a una velocidad emocionante por ar- 
terias donde no circulan carros ni 
tranvías sino sólo vehículos de lujo. 
_ Este punto de vista es superior 
a todos... 

Ing. MAPUCHI 


(1) Hemos pedido al Ing. Mapuchi su autorizada 
opinión sobre las avenidas diagonales, y nos ha re- 
mitido el presente articulo, que damos gustosos al 
juicio de nuestros lectores.-—(N. de R.) 





Socialismo parlamentario 


SOCIALISMO OBRERO 


El socialismo parlamentario es utó- 
pico. Esto parecerá paradojal á quie- 
nes están acostumbrados a calificar 
de «socialismo científico» la acción 
de los partidos socialistas. 

Los partidos socialistas oponen, 
en efecto, su realismo político a las 
utopías de los fabricadores de pla- 
nos sociales. Y en realidad no hay 
nada de común entre la conquista, 
muy práctica, de los poderes públi- 
cos y los sueños de los inventores 
de sociedades. Pero la cuestión no es 
esa. 
Descendiendo del dominio de las 

construcciones imaginarias 'al terre- 

no electoral y parlamentarlo, vel, so- 
cialismo no ha dejado por eso el 
terreno de la utopía. No ha hecho 

más que cambiar de sitio. Pedir Á 

la máquina administrativa de la so- 

ciedad burguesa la creación: de la 

sociedad socialista es tan irrisorio y 

vano como esperar un durazno de 

habas o que en un campo sembra- 
do de trigo. nazca alfalfa. 

. La utilización del o y sun ór- 

ganos «para operar transtorma- 
- ción social» es a concepción tan 

fantástica como la persecución de 
las quimeras fourieristas. No 'niego 
el rol del Estado y de los partidos, 
pero lo que niego «es su aptitud pa- 
ra renovar la sociedad». Para cam- 
biar el mundo deben de crearse un 
conjunto de «instituciones. opuestas 

a las instituciones burguesas». No se 

reemplaza sino lo que se destruye. 


Mientras el socialismo se ha pre- 


ocupad 


! lo en apoderarse de las ins- 
tituciones sociales existentes, no se 
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ha destacado del mundo burgués, si- 
no que se ha adherido. a él. 

Si se entiende por ciencia el co- 
nocimiento del medio en que se actúa 
y de las exigencias de ese medio, 
se puede decir que «el sindicalismo 
opera el pasaje definitivo del socia- 
lismo de la a la ciencia», 

El socialismo parlamentario obra 
de una manera muy simple. Confía 
en la evolución económica y en la 
toma de posesión del Estado. Por 
ese doble mecanismo, «exterior al 
proletariado», la revolución social 
aparece como una operación extre- 
madamente. fácil, en la que la cla- 
se obrera no tendría ni necesidad de 
tomar parte. Un ministro socialista, 
ejerciendo «la dictadura impersonal 
del proletariado», realizaría el orden 
social nuevo, y'¡la destrucción del 
mundo capitalista sería un hecho! 
Es así. como puede explicarse que 
Guesde, creyéndose a un paso del 
poder, haya anunciado la revolución 
social, una vez para el año 1900 y 
otra para "910. Guesde asimila el 
triunfo posible de sus partidarios 
con el triunfo del socialismo. 

El sindicalismo procede de otro 
modo. Ya se ha señalado la insis- 
tencia con que los obreros que ha- 
blaron en el congreso confederal de 
Amiens han expresado la necesidad 
de «una larga preparación histórica», 
para la realización de una sociedad 
de productores libremente asocia- 
dos, El sindicalismo no pretende que 
la clase obrera será capaz, de la no- 
che a la mañana, de ser la suce- 
sora de la burguesía. Dice, solamen- 
te, que la clase obrera debe «pre- 
pararse» por sus luchas y con sus 
instituciones, a fin de “encontrarse, 
cuando llegue la hora, a la altura 
de su misión. 

El sindicalismo no espera la re- 
volución de un cambio del personal 
gubernamental. Considera al Estado 
y a los partidos como los sostenes 
de la sociedad a la que combate, le- 
vantando sus instituciones propias, 
sus sindicatos, federaciones y sus 
bolsas de trabajo, todo el conjunto 
de sus instituciones económicas. 

El partido socialista y el sindica- 
lismo corresponden a dos realidades 
diferentes. 

Considerando en el obrero nada 
más que el «productor» e ignorando 
al «elector», el sindicalismo se fun- 
da en la separación real que existe 
entre la sociedad económica yla so- 
ciedad política. Asigna al organis- 
mo de partido y al organismo de 
clase sus dominios respectivos. El 
partido toma ¡al obrero por su calidad 
de elector, de miembro de la socie- 
dad política, es decir, en el momen- 
to que se mezcla con otros «ciuda- 
danos» pertenecientes a otras clases. 

El organismo de clase lo toma por 
su calidad de productor, : de miem- 
bro: de la sociedad económica, tes 
decir, en el momento en que se se- 
para de las otras clases y se opone 
a ellas. 

Los partidos actúan en el «terre- 
no común» a todos los hombres: la 
democracia. 

Las clases actúan en el terreno que 
los separa del resto de la sociedad. 
Partidos y clases se encuentran ac- 
tuando en terrenos Opuestos, y su 
práctica es contraria. 

Para: comprender esta diferencia- 
ción operada por el sindicalismo, en- 
tre «partido» y «clase», hay que par- 
tir del principio que el socialismo 
de la obra de clase persigue «la rup- 
tura entre el mundo capitalista y el 
mundo obrero». La cuestión princi- 
pal a resolver consiste en saber «so- 
bre qué terreno se opera la ruptura». 
El sindicalismo responde que es ex- 
clusivamente en el terreno económi- 
co. En el taller, en el sindicato, en 
la huelga, el productor se levanta 
contra el patronato y su soporte, el 
Estado. En esta revuelta el obrero 
elabora el derecho nuevo,: el dere- 
cho obrero que es lo opuesto al de- 
recho capitalista; y que destruye la 
división jerárquica, en dueños y es- 
clavos. 

En los otros terrenos no hay esci- 
sión, sino fusión. El obrero que se 
mezcla con burgueses o pequeños 
burgueses en los comités políticos, 
en las asociaciones filosóficas, lite- 
rarias o artísticas, participa a la «vi- 
da común» de la sociedad moderna 
y se confunde con ella. 

Todo el problema consiste eri re- 
conocer esta dualidad, que hace que 
el mismo hombre, transportado en 
dos planos distintos, es diferente. 


Los partidos socialistas pueden 
desempeñar un rol, pero que no se 
se nos engañe más sobre la natura- 
leza de este rol. Que los partidos 
realicen una «obra democrática» es 
incontestable, pero la «obra revolu- 
cionaria» es dé incumbencia de las 
instituciones obreras. 

El sindicalismo no espera trans- 
formar la vida en un porvenir inde- 
terminado. La transforma de inme- 
diato. Las ideas y los sentimientos 
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de la masa obrera se cambian y apa; 
recen instituciones nuevas. Por eso 


mismo que'es eficaz. 

«El sindicalismo está todo: conte- 
nido en la acción, y es una filosofía 
de la acción». 


La fuerza del sindicalismo está en 


que educa a cada momento a la so- ' 


ciedad, dándole un ejemplo perma- 
nente de esfuerzo y de valor, exaltan- 
do los grandes sentimientos de li: 
bertad y de independencia, que, en 
una palabra, son la eterna razón de 


la vida! E) 
H. LAGARDELLE 





Contra la ley social 


_El comité constituído por las orga- 
nizaciones obreras para llevar a ca- 
bo una enérgica campaña contra las 
leyes represivas, celebró el 6 del co- 
rriente su primera conferencia en el 
local de los conductores de: carros, 
calle Montes de Oca 972. 

Abrió el acto su secretario, com- 
pañero. Cuomo, quien explicó el ob- 
jeto del comité exhortando a los tra- 
bajadores a secundar la campaña. 

Le siguió el compañero Montesa- 
no, que atacó a la ley como causa 
del desconocimiento de todo dere- 
cho de los trabajadores organizados, 
que por disposiciones arbitrarias tie- 
nen que estar supeditados a las au- 
toridades para cualquier acto. que 
sea necesario realizar. 

Demostró los inconvenientes prác- 
ticos que la ley tiene para impedir 
la lucha obrera y las bárbaras pe- 
nas que impone a la más mínima. 
trasgresión de palabra o de hecho. 

Hizo un llamado a los obreros, to- 
dos y especialmente a los organiza- 
dos, para que combatan en toda for- 
ma posible esa enormidad legislativa 
para que pronto sea un hecho gel 
derrumbe de tan inicua ley. | 

Le siguió el compañero Biaggiot- 
ti,-que atacó a los frailes por su os- 
curantismo. 

Describió el asalto a la iglesia del 
Salvador en el año 1872, la rotura 
de los vidrios de las ventanas ,el 
incendio y la actitud del pueblo. Dijo 
que los frailes predican la resigna- 
ción y el quietismo para poder vi-. 
vir tranquilos su existencia impro- 
ductiva; que educan al pueblo en la 
ignorancia, por lo que había que 
combatirlos. Fué estruendosamente 
aplaudido. 

Se hizo presente la necesidad de 
agitar sin descanso al elemento pro- 
ductor en los talleres, en los mue- 
lles, en todos los lugares de trabajo, 


en fin, disolviéndose luego la reu- . 


nión. 





LA PAZ SOCIAL 


EL IDEAL DE LA BURGUESIA 


La clase dominante, en defensa de 
las prerrogativas de que goza, acon- 
¡seja a sus dominados—los trabajado- 
res—la paz eterna en la tierra, donde 


, vive y ¡sufre, donde trabaja y crea la 


grandeza y la civilización que todos 
admiran y se hacen suya. Ella, dis- 
frutando del esplendor que le da la 
posición que ocupa conquistada por 


«la violencia y la explotación de la 


fuerza de. trabajo que tiene. subyu- 
gada, no concibe ni puede aceptar 
sino por la fuerza -contrastable de 


los elementos que producen el hecho ' 


material de la lucha de clases que 
promueve el antagonismo social que 
caracteriza al orden actual. 


La lucha de clases describe la pa- , 


rábola de un futuro horrendo, que le 
espera en el gobierno de los destinos 
humanos, a la clase que hoy estan- 
do en el dominio del mundo, ha lo- 
grado reconocer como una fatalidad 
histórica, el desenlace final de esa 
lucha que se agiganta' y crece contra- 
riando la propia voluntad de los 
hdgmbres. No pór nada, la burgue- 
sía dominante abre espantados sus 
ojos frente a ese hecho que no puede 


desconocer ya, por la fuerza misma . 


de las cosas y de los acontecimientos 
que se precipitan envolviendo en 5us 
vastas alas a una masa cada vez más 
enorme de hombres que trabajan y 
que han logrado transformar su vida 


abyecta y miserable de parias some- - 


tidos al capricho y el oro de, los po- 
tentados, por la de combatientes y 
artífices de una nueva civilización 


concretada en el trabajo emancipado 


de amos y señores. 

Es para retardar ese suceso futuro, 
corolario natural de tantos episodios 
dramáticos que constituyen la histo- 
ria de la lucha de clases, cada vez: 
más viva y fuerte, cada vez 'más 


irreductible ¡y fecunda, que la bur- 


guesía de todos los países aconseja 
a los trabajadores, la paz social; la 


abdicación a la lucha; el renuncia- 
miento, en una palabra, a su propia 


libertad. 
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en ahondar el abismo que los separa 
de la clase dominante, en avivar la 
lucha de clases, creadora de esa su-- 
prema virtud, la tendencia pacifista y 
de tranquilidad social que se extien- 
de por todo el mundo por obra y 


_gracia de la burguesía que sabe bien 


cuáles son sus intereses y la actitud 
que debe asumir para salvaguardar- 
los de la embestida que el proletaria- 
do organizado le da en una serie de 
luchas cada vez más continuas ,tra- 
ducidas por las huelgas, los boycotts 
y el sabotage aceptados cada día que 
pasa con más decidido empeño en el 
mundo obrero. 

Contra esos hechos que son los 
antecedentes de la revolución obrera 
transformadora de todas las. relacio- 
nes sociales morales y políticas de 
los hombres, que la clase capitalista 
y gobernante toca todos los resortes 
para pacificar, tranquilizar a los 
trabajadores. 

La burguesía se defiende, recurre 
a todos los procedimientos para man- 


- tenerse en su puesto y hace su inte- 


rés. La paz social en una sociedad di- 
vidida en clases antagónicas donde 
una trabaja y sufre y la otra vive 
y goza a costa del sufrimiento y el 
dolor de la primera, es sinónimo de 
esclavitud y dominación. Es ese el 
ideal burgués, que naturalmente, no- 
sotros los trabajadores, no podemos 
ni debemos aceptar. La lógica dice 
que, frente a ese ideal de paz y tran- 
quilidad social, ' propiciado por la 
burguesía para mantener siempre es- 
clavos y sujetos a la explotación a 
los hombres que trabajan, debe opo- 
nerse el ideal de la lucha, la pasión 
por la guerra de clases que enciende 
los corazones proletarios y lleva su 
personalidad a la categoría de hom- 
bres fuertes por su temple y abne- 
gados por su decisión. 

Salirse de este terreno, es suici- 
darse, es entregarse en manos del. 
enemigo, del amo, que desea tener la 
fiera domesticada, dócil, no embra- 
vecida; y amenazadora qué ¡es siempre 
peligrosa y capaz de eliminarlo del 
escenario de la vida. 

Que sostengan todos los pacifistas, 
la bondad de la tranquilidad social, 
nosotros escucharemos el lenguaje 
elocuente de nuestras necesidades e 
intergses que nos indican lo contra- 
rio. Que venga el socialista político 
Justo a proclamar la necesidad «de 
la legislación sobre las condiciones 


EN QUE LAS HUELGAS SON 
DE CONSECUENCIAS TAN GRA- 
VES PARA TODO EL MUNDO»; 
(1), los trabajadores, comprendiendo 
que el socialismo político es uno de 
los mejores instrumentos de conso- 
lidación burguesa, se concentrarán 
con más vigor en sus organismos 
de clase, y empeñarán la lucha con- 
tra todo y todos. 

El concepto burgués que se des- 
prende del párrafo transcripto, a pe- 
sar de ser «socialista» quien lo expu- 
so, denuncia claramente que con- 
servatorismo burgués y socialismo 
político son si bien es cierto cuatro 
palabras distintas y al parecer opues- 
tas por lo que significa, la expresión 
de una sola cosa. 

Ambos quieren y propician la paz 
social. Ambos ven en que las huelgas 
son de consecuencias graves para to- 
do el mundo. Ambos usan ese so- 
fisma eminentemente conservador, 
adornado con la frasecita hecha de 
los burgueses «grave para todo el 
mundo», para calmar los ánimos 
obreros, inclinarlos a la resignación 
estúpida de los esclavos sometidos. 

. Predicar la paz es un crímen, pl- 
guien ha dicho, con clara penetra- 
ción. Prediquemos, pero activémosla 
también, ante que predicarla, la lu- 
cha, la guerra incesante contra toda 
forma de parasitismo que se cierne 
sobre los trabajadores y habremos 
descompaginado el plan burgués y 
socialista político de la paz social, la 
odiosa paz predicada por todos los 
tiranos, esclavizadores y embaucado- 
res de la masa obrera. 


Alfredo DORION 


(1) De una conferencia dada en la Boca el miór 
coles 5 del corriente, explicando á sus electores el 
programa de acción que se habia dado para bata- 
llar (!) en el parlamento argentino. 
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VIRUTAS POLÍTICAS 


Lo que promete el candidato 
Lo que hace el presidente 


Sáenz Peña, cuando fué proclama- 
do candidato a la presidencia, pro- 
metió libertades al pueblo. Cuando 
se transformó en presidente usó la 
ley social más que nadie. Como can- 
didato, hizo lo que hace. cualquier 
candidato : prometer, gmibaucar, Imen- 


No tiene otro significado para los 
trabajadores revolucionarios que han 
llegado a comprender que el secreto 
de la emancipación proletaria está 


del trabajo en los servicios públi- 
cos, ferrocarriles, tranvías, usinas de 
alumbrado y aguas corrientes, etc., 


LA ACCION OBRERA 





tir, Como presidente hizo lo que ha- 
ce cualquier presidente, oprimir a los 
trabajadores, servir a los capitalistas. 

Sáenz Peña, candidato, dijo que 
iba a abaratar los artículos de con- 
sumo del pueblo. Transformado él 
en presidente, vemos que todos los 
artículos aludidos han aumentado de 
precio y siguen subiendo. No cum- 
plió, no podía cumplir. 

Como candidato charlaba y pro- 
metía; como presidente gobierna, y 
gobernar es hacer muchas cosas: 
proteger a los que tienen; aplastar 
a los que no; ayudar a los podero- 
sos, reventar a los humildes; aliarse 
con los suyos : y combatir al ene- 
migo común, el proletariado; enri- 
quecerse ellos y empobrecer y debi- 
litar a los productores. 

Un modo de hacer debilitar al ene- 
migo es hacerle pasar hambre. Sabi- 
do es que en las guerras se sitian 
las plazas para privarlas de recur- 
sos y rendirlas por miseria. La bur- 
guesía, si domina al proletariado no 


es por otra cosa. Si no fuera por el 
hambre nadie se haría explotar por 
nadie. Encarada así la cuestión, se 
comprende que cuanto más se hace 
pasar hambre al pueblo productor, 
más rendido se le tiene y mejores 
condiciones se le imponen. 

Es un vencido al que jamás pe 
hacen los honores militares. 

Entendiéndolo así, Sáenz Peña or- 
dena el tratamiento: miseria y ley po- 
cial; prisiones y destierros, ayuno lo 
.más posible, mucho trabajo (lo más 
posible), ¡y poco salario (lo menos que 
se pueda). 

Todo esto no es más que un agre- 
gado que deseamos se incluya en 
el último mensaje para ilustrar los 
beneficios reportados por el gobier- 
no a la burguesía. 

El pedido es modesto. En donde 
caben diez caben once; y en una lata 
tan grande bien cabe una chica. 

Le quedará profundamente grato 
su affmo. 

C. PILLO 





Segundo congreso sudamericano de picapedreros 


Resoluciones y acuerdos tomados 





A las 2 p. m. del dial 3 de Junio se dió 
somienzo, en el local del Sindicato de Obre 
ros Picapedreros de Montevideo, a las se- 
siones del segundo congreso sud-americano 
de picapedreros con la asistencia de los si- 
guientes delegados, representantes de los 
sindicatos que componen «La Confederación 
Sud-americana de Picapedresos.» 

Benito Garviso, Rosario de Santa Fé; Pe- 
dro Aguirre, Cosquin, La Falda y San Fran- 
cisco; Epifanio Mugnos, Dean Funes; Blas 
García, Cerro Sotuyo; Serafín Loureiro y 
Dalmiro Vidal, Tandil; Jesús Neira, Balcarce; 
Genaro Priore y Francisco Carlici, Buenos 
Aires. (Argentina). 

Adolfo Plaza, Rosario Oriental, Minuano, 
Cutré, y Cuestas del Sauce; Antonio Gas- 
dia, Montevideo y La Paz; Giobaldo Bo- 
nebli, Chacarita; Víctor Perfecto, Paso Mo- 
lino. (Uruguay). 

olla Dellaragione, Río Janeiro. (Bra- 
sil). 
Abierta la sesión a la hora expresada se 
inicia la discusión sobre las credenciales no 
A ninguna. 

omo hay delegados que representan va- 
rios sindicatos (y sindicatos que están re- 
presentados por más de un delegado, se pro- 
duce un debate de si se votará por delega- 
do o por sindicato, Se acuerda que se vote 
por delegado, vale decir, que el sindicato 
que esté representado por dos delegados 
tendrá dos votos, Y los varios sindicatos 
que tengan una sola representación tendrán 
únicamente un voto, 

Resuelto lo anotado se pasó a cuarto in- 
termedio, 


SEGUNDA SESIÓN—DÍA 4 


Con la presencia de todos los delegados se 
abre la sesión a las 8 de la mañana. 

La que se ocupa en estudiar artículo por 
artículo el estatuto aprobado porel primer 
Congreso, 

Resultan aprobados, después de ser debi- 
damente discutidos la mayoría de ellos. 

Son modificados los siguientes: 

Artículo primero: se le agrega que a fin 
de que el periódico aparezca con fa regu- 
taridad debida, las cotizaciones sean de dos 
centésimos oro por cada adherente, Ade- 
más se recomienda a los sindicatos que es- 
tén en condiciones, voten Tondos. 

"Para los que no pueden se harán unas lis- 
tas de subscripciones a fin de recaudar di- 
nero con el nismo Objeto: , 

Rosario Ofiental, Chacarita y Paso Mo- 
fino, no están de acuerdo con que se impida 
la entrada de materiales extrangeros siempre 
que los trabajadores de los países de donde 
se exportan estén en condiciones. 

Se deja esto para cuando se discuta el 
boycott al granito extrangero, 

De acuerdo con el artículo 11, se resuelve 
ue cuando se discuta el artículo que se re- 
fiere a la urgente necesidad de que se unan 
las fuerzas proletarias en la Argentina de 
que habla la orden del día estén presentes 
un delegado de la C, O. R. A. y otro de la 
F, O. R, U. 

Se suscita una larga discusión sobre si de- 
ben o no tener representación en el con- 
greso los organismos federativos a los que 
están cleridos 

Rosario Oriental, dice que es lógico que 
asi sea, 

Montevideo manifiesta que nada tiene 
que ver la C, O. R.'A: y la F, O, R, U, 
con el congreso de los picapedreros desde 
que sólo se efectúa para tratar asuntos in- 
ternos, 

Un miembro del consejo confederal “de la 
C. S-A de P. propone que el congreso debe 
tratar de hacer lo posible para que se 
haga la unificación de las fuerzas obreras en 
la Argentina, hoy divididas en perjuicio de 
todo el proletariado, En el mismo sentido se 
expresa el delegado del Tandil, 

El delegado de la sección "Montevideo, 
amenaza con retirarse sí se aíúmite la re- 
presentación de los organismos proletarios 
nacionales de la Argentina y Uruguay. Fun- 
damenta esta ¡amenaza afirmando con au- 
dacia que los componentes de los consejos 
de los organismos expresados son unos 
sinvergúenzas que sólo desean la bancarro- 
ta de la organización. 

Rosario Oriental condena enérgicamente 
los términos usados por el representante de 
la sección Montevideo, 

Manifiesta que las sociedades que él re- 

resenta todas están adheridas a la F. O. R. 

. la que siempre se ha portado como un or- 

anísmo de clase, Lo misino sucede con Ta 

. O, R. A. Los delegados que representan 
las secciones de la Argentina puedes atesti- 

uarlo, —dice—advirtiendo al delegado de 

ontevideo que se ha expresado de la ma- 
nera que lo ha hecho sin tener en cuenta el 
mandato de sus representados, 

Paso Molino observa que es bochornosa 
la actitud adoptada por ervdefegaao Ue Mon- 
tevideo, En idénticos términos se expresa 
Chacarita. Concluye diciendo que no pue- 
de dejarse de invitar a las instituciones fe- 
derativas a las que están adheridas, 

Montevideo quiere justificar lo que ha 


manifestado diciendo que no ha mucho los 


componentes del consejo federal de la, F, 
O, R. U. han sido tratados de ladrones. 

Paso Molino replica y dice que es falso 
lo que afirma el delegado de Montevideo. 

Si los delegados quieren tienen a su dis- 
posición los libros de la ¡federación uruguaya. 

Ferneda expliva el porqué debe de in- 
vitarse a fos ¡organismos profetarios macio- 
nales. Propone se ponga el asunto a vota- 
ción, 

Montevideo protesta, No quiere que se vo-, 
te porque no lo merece, 

En virtud de la autonomía—dice—de que 
gozan los sindicatos, estos deben de tener el 
derecho de hacer lo que les viene en gana, 

A esta altura de la discusión, se cierra 
el debate votándose las mociones presenta- 
das, siendo aprobada por 7 votos la que 
admite únicamente la presencia de un dele- 
e de la C, O. R. A. y otro de la F, O, 

. U. cuando se trate de la fusión de las 
fuerzas obreras: en la Argentina, 

Se pasó a discutir que actitud debe adop- 
tar el congreso para combatir la introduc- 
ción del material extrangero, 

Piden la palabra varios delegados, Habla 
Dean Fúnes afirmando que ef materia: que 
se introduce en la Argentina lo trabajan pre- 
sidiarios, Además la introducción data del 
aña 1908 cuando los obreros Yer "Tandil 
sostenían una grandiosa huelga. Por estas 
razones debemos de proceder radicalmente. 
De la contrario nuestras organizaciones es- 
tán condenadas a desaparecer, porque mien- 
tras el material estranjero cuesta a los em- 
presarios 6,25 el argentino se cotiza a 7.00, 


Paso Molino, Lo primero que debemos ha- 
cer—dice—es averiguar si los trabajadores 
del país que exportan el granito están o no 
organizados, porque sería un absurdo proce- 
der sin tener conocimiento de cosa tan pri- 
mordial, 

El que representa a los picapedreros de 
Río Janeiro, observa que durante la huelga 
del Tandil —desde entonces se introduce gra- 
nito extranjero por iniciativa de los cap1- 
falistas ps que Tracasara la huelga—lla 
sección Buenos Aires imprimió manifiestos 
que fueron dirigidos a todos los 
obreros del mundo dando cuenta 
to en la Argentina, 

De cualquier manera—continúa Paso Mo- 
lino—al tratarse de un asunto de suma im- 
portancia como es el que estamos tratando, 
debían de haberse traído datos concretos a 
fin de poder proceder de acuerdo con el es- 
píritu solidario que debe animar a todos 
nuestros actos, 

Tandil. Puesto que el material estranjero 
se ha introducido en el país para perjudicar 
a la organización y que continúa perjudi- 
cándola, se le debe boicotear inmediatamen- 
te, si se la quiere salvar de una segura 
bancarrota, 

Dean Fúnes, Tengo datos para justificar 
la declaración del boycott. No los traje por- 
que se comunicó la delegación a última 
hora, 

Río Janeiro. Observa nuevamente, para 
dejar constancia de que si el conflicto de 
Cerro Sotuyo continua aún, es a causa de 
que lqs patrones emplean Imaterial estranjero. 

Rosario de Santa Fé, Es mecesario discu- 
tir sin pérdida de tiempo el material estranje- 
ro porque según datos es trabajado por pre- 
sidiarios, 

Cerro Sotuyo, Se opone a que se declare 
el boycott, Manifiesta que él está enterado 
de que la competencia que hacen los capt- 
talistas noruegos a los argentinos no es por- 
que se trabaje en los presidios sino porque 
cuentan con máquinas, 

Si los capitalistas argentinos se ven per- 
judicados, que coloquen a la industria del 
país a la altura de la extrangera. a 

El que representa al Consejo Confederal 

de la C. de P. manifiesta que por las averi- 
guaciones que ha debido hacer en cumpli- 
miento del cargo que ha desempeñado, ha 
podido comprobar que el trabajo de pica- 
pedrero está a cargo en Noruega de los 
confinados. 
La Confederación Sud-Americana de Pi- 
capedreros debe, si no es desaparecer, 
declarar inmediatamente el boycott al granito 
que se importa en la Argentina. 

Rosario Oriental. El asunto, tras de im- 
portante es peliagudo, por lo que no debe- 
mos de precipitarnos en resolverlo, 

Obra en mi poder—continúa—una carta 
informe dirijida por la C. O. R. A. en la que 
se da datos recojidos en periódicos obreros, 
según los cuales, no es cierto que son prest- 
Hiarios los que trabajan el granito, y los 
obreros que se ocupan en esas tareas perci- 
ben tres pesos oro, 

Lo que ocurre es que la piedra de No- 
ruega permite usar la máquina para su ela- 
boración. Además la industria picapedrera 
no es explotada por el estado, Lo hacen 
grandes compañías que están en condiciones 
ventajosas para hacer competencia a los ca- 
pitalistas argentinos del ramo, 

E: trabajo que se hace en la cárcel —conti- 
núa—además de ser poco, no se exporta di- 
rectamente por el*estado, porque lo vende a 
las E explotadoras las que se en- 
cargan de ex lo, y 
ueda evidenciado, entonces, que allá son 


eriódicos 
el conflic- 


obreros como nosotros los que se dedican a 
ese trabajo, 

Lo que cabe es ponernos en relación con 
esos trabajadores para que ellos tzniendo 
en cuenta el perjuicio que nos hace la intro- 
ducción del granito extranjero, se nieguen a 
trabajarlo, 

Termina diciendo: 

No hay duda que la organización de 
picapedreros se ve perjudicada por el mate- 
rial que viene del extranjero, Pero esto no 
nos faculta para proceder en la forma indi- 
cada por sy do delegados, desde el mo- 
mento oe aciéndose práctico lo propues- 
to, se dañaría los intereses de otros -traba- 
jadores, cosa que nosotfos no debemos ha- 
cer, por cuanto fuestra acción tiende a pro- 
curar el mejoramiento de todos los asalaria- 
dos del mundo, 

Río Janeiro, DES 
es indispensable que e 
el boycott, . 

Tandil, El material se introdujo en el mo- 
mento que en el Tandil se sostenía una fuer- 
te lucha contra los capitalistas de la Joca- 
lidad, Esta es una razón poderosa para 
que el boicot sea declarado, estén o no 
organizados los picapedreros de Noruega, 

uenos Aires, —Dice que no está en el 
ánimo de los que proponen la declaración 
del boicot el perjudicar a los picapedreros 
de Noruega, Lo que nosotros queremos 
es quitarle un armá de defensa a los capi- 
talistas argentinos, 

Dean Funes, — Está de acuerdo con lo 
Po grid por el delegado de Rosario “Orien- 
tal, Pero—dice—la organización que repre- 
sento me encomendó el boicot a los mate- 
riales extrangeros, 

Tandil, —Nosotros no debemos de tener en 
cuenta si perjudicamos o no a los picape- 
dreros de Noruega, El hecho está que nos 
han traicionado con el envío de granito 
en los momentos que nosotros sosteníamos 
una lucha desesperada. 

Para salvar la situación de nuestras orga- 
nizaciones y dar ánimo a nuestros compa- 
fieros, debemos de declarar el boicot y 
ponerlo en práctica sin pérdida de tiempo, 

Chacarita, —Demuestra con datos que en 
Noruega son obreros y no presidiarios los 
que trabajan el granito, Sostiene que es 
un abuso perjudicar a trabajadores de otras 
naciones en premio de un beneficio para 
tos de América, 

Cosquín, —Como el de Dean Funes, está 
de acuerdo con lo espuesto por Rosaria 
Oriental, Pero obedeciendo al mandato de 
la organización que representa, sostiene que 
debe boicotearse el granito estrangero, 

Si nos detenemos a averiguar como se 
ha propuesto, si están o no organizados 
los obreros del país del que exporta £l 
material, cuando hayamos hecho ls ave- 
riguaciones debidas, ya no podremos accio- 
nar, porque habrá desaparecido la orga- 
nización en la Argentina, 

Por eso yo propongo, de acuerdo con 
la organización que represento, que se de- 
clare inmediatamente el boicot, 

Lo propio manifiesta Tandil, 

Montevideo,—Todas las'secciones deben 
estar de acuerdo en poner gn práctica el 
boicot porque lo contrario sería nuestro 
suicidio, 

Cree que adoptando esa medida no se 
pages en mada a los picapedreros de 

'oruega, Las máquinas son en este caso las 
culpables, Aplicando el boicot al granito 
de Noruega imposibilitamos el empleo de 
las máquinas, De esta manera los traba- 
jadores del país indicado pueden venir a 
la Argentina a trabajar mejorándose ellos 
y nosotros, y 

Rosario Oriental. —Tanto o más que el 
material ixtrangero mos perjudican los car- 
neros. Lo que debe hacerse, si en reali- 
dad estamos poseídos del espíritu de clase, 
es ponernos en relación con los trabajadores 
noruegos y juntos tomar una resolución 
que sea adecuada al caso, en perjuicio úni- 
co de los capitalistas, y no como se pre- 
terde, porque declarándose el boicot no 
solo perjudicamos ¡“a los trabajadores de 
Noruega sinó que beneficiamos a los capi- 
talistas argentinos, los que tienen interes 
en que no se introduzca más material ex- 
trangero porque no pueden competir con él, 
que se ha posesionando del mercado. 

No debemos olvidar que esos mismos ca- 
pitalistas son los que por interés propio 
y con el propósito de matar la organización 
obrera, han iniciado la importación del gra- 
nito extrangero, 

Buenos Áires.,—El material del país es 
superior al jextranjero lo que nos facilita 
la campaña a emprender, 

Rosario de Santa Fé.—Si la organiza- 
ción no quiere desaparecer ha de hacer 
efectivo el boicot, 

Dean Funes. —Teniendo en cuenta el espí- 
ritu obrero están todos de acuerdo con 
Rosario Oriental, pero por fuerza mayor ha 
de recurrirse al boicot. 

Paso Molino.—Todos los trabajos serán 
inútiles si no se trata de ponerse en relación 
con los obreros picapedreros de Noruega, 

Tandil. —Aunque Tuego haya que nfodi- 
ficar lo resuelto, es necesario boicotear los 
materiales extranjeros. 

Estando suficientemente discutido el asun- 
to el secretario da lectura de las mociones 
presentadas, pasándose a votar, 

Las mociones se expresan así: 

«El segundo congreso sud-americano de 
la C. G. de P. resuelve boicotear el material 
extranjero por entender que perjudica a la 
organización de picapedreros de Sud-Amé- 
rica, 

La otra: «Teniendo en cuenta que se 
carece de los datos precisos y necesarios 
para tratar con conocimiento de causa la 
cuestión de los materiales europeos, el con- 
greso resuelve dejar postergado el asunto 
hasta que no obren en su poder todos 
los conocimientos que se hacen necesarios 
para tratarlo». : 

La primera de las mociones tratadas obtuvo 
9 votos y 4 la segunda, Con lo que quedó 
aprobado el boicot a los materiales ex- 
tranjeros, ' 

Tomada la resolución anotada se pasa a 
discutir cómo se “aplicará el boicot, 

Río Janeiro. —Está por'la constitución de 
un comité el que se encargaría especialmente 
de la cuestión. 

Cosquín. —Era que para llevarlo a cabo 
lo primero que ha de hacerse es solucionar 
los conflictos pendientes, Quién podría ayu- 
darnos son los empedradores ro están 
desorganizados. El comité debería de preo- 
cuparse de organizarlos, 

ecesitamos así mismo de la solidari- 
dad de los conductores de carros y de los 
obreros del puerto. 

Contando con la solidaridad de los gre- 
mios que hago mención, se pasa a los 
empresarios una nota comunicándoles la re- 
solución del congreso, 

Si se negaran, entonces 
no cargan el material. 

Buenos Aires.—Los materiales del país 
son más resistentes, por esto es que fácil- 


para decir que 
congreso declare 


cd 
los conductores 


mente pueden escluir de la plaza al ex- 
tranjero, 

Rosario de Santa Fé.—Propone que se 
haga saber a todos los habitantes de la 
Argentina, la diferencia que existe entre 
uno 'y' ptro “material para que impiden se 
une el material extranjero, puesto que está 
comprobado que es esisternte, 

Tandil propone que se nombre una comi- 

sión encargada de estudiar todos los me- 
dios aplicables, 
* Rosario Oriental—Para llevar a cabo el 
boicott es necesaría la cooperación de los 
demás trabajadores a los que habrá que 
informar detalladamente para que se en- 
teren del porque de la resolución tomada. 

Indiscutiblemente no estarán de acuerdo 
con la resolución del congreso, porque im- 
plica la violación de la soNirasidad proletaria 
internacional, 

Aclara en este sentido, pero no propone 
nada porque está completamente en desa- 
cuerdo con lo que se ha resuelto, 

Buenos Aires, —Dice ha debe solicitarse 
la solidaridad á los conductores y empedra- 
“dores para realizar una campaña en la pren- 
sa burguesa, 

A la vez, que se considere traidor á todo 
aquel que trabaje el material boicoteado, 

Tandil. —Las dificultades se irán ponien- 
do en evidencia a medida que se haga prác- 
tico el boycott, por esto les de Ledo yo una 
comisión para que teniendo amplias factu- 
tades emplee todos los medios que las cir- 
cunstancias aconsejen, El nombramiento que 
quede a cargo del consejo, 

Rio Janeiro, —Dice que no es tan escabro- 
sa la aplicación del boycott, No debe mar- 
carse una ruta a la comisión, pues ésta sí 
se nombra, deberá de vencer las dificultades 
que se le presenten, valiéndose de todos los 
medios, 

Buenos Aires está para que la comisión se 
nombre en el congreso, debiendo además 
actuar en su seno un representante de cada 
sección obrera, también que el congreso de- 
be delinear la acción a emprenderse, 

Balcarce.—Una de las medidas a tomar- 
se es pasar una nota a todos los empresa» 
rios, notificándoles la resolución del congre- 
so y dándoles un plazo, 

Si no llegasen a hacer caso, los sindicatos 
retirarán los obreros de todos los empresa- 
rios que empleen el material extranjero, 

Paso Molino, —Deja constancia de que los 
únicos que van a intervenir en la aplicación 
der boicott serán los picapedreros, porque 
los demás trabajadores se negarán por el 
espíritu internacional que en ellos predomina 
y del que carecemos nosotros, ; . 

Dean Fúnes.—Siempre a sido partidario 
del boicott y ha tenido en cuenta las difi- 
cultades que se nos pondrá en el camino al 
ponerlo en práctica, Pero está convencido 
que todas se vencerán si somos perseve- 
rantes, y , 

Montevideo, —Cree que no habrá nin- 
una dificultad. Puede emplearse la 
uerza burguesa para hacer conocer la supe- 
rioridad del material del país y las familias 
que con la introducción del material extran- 
jero se ven condenadas al hambre. , 

Se acuerda no obstante, que el consejo 
mombre la comisión para hacer práctico 
lo acordado, teniendo en cuenta que los, 
medios a emplearse son todos los que naz- 
can de las propias circunstancias creadas 


por el boicott, 
CORRESPONSAL, 

(Concluirá). 
Montevideo, Junio 8 de 1912 





Los intelectuales y el Socialismo 


Para los socialistas políticos el in- 
telectual desempeña un rol funda- 
mental en el moderno movimiento so- 
cialista. Paúl Kampffmeyer, en su 
artículo sobre «Los intelectuales y la 
Social-Democracia», nos da una sín- 
tesis clara de como piensan al res- 
pecto los socialistas. 

Comparando el intelectual del si- 
glo presente con el del siglo XVIII, 
nos dice que este último es un ver- 
dadero parásito mientras que el otro 
se ha convertido en un trabajador, 
un asalariado, un aliado natural del 
trabajador en su lucha contra el ca- 
pital para hacer triunfar el principio 


-«del trabajo, que es el fundamento del 


socialismo. Los intelectuales han ad- 
quirido una enorme importancia en la 
organización de la economía capita- 
lista y, obtener su adhesión, sería, 
para la Social-Democracia, la con- 
quista de «una parte considerable, in- 
dispensable, de toda la actual máqui- 
na social y económica». 

¿Hay que distinguir entre el inte- 
lectual académico y el no académi- 
co, es decir, el obrero que como el 
tornero Bebel se ha hecho intelec- 
tual? No hay que hacer esa distin- 
ción, puesto que el intelectual es el 
campeón de las ideas científicas y 
artísticas, y es indiferente que sea o 
no de origen académico. Afirmar que 
el intelectual de origen universitario 
no puede tener conciencia de las ver- 
daderas tendencias del ¡movimiento 
obrero, es olvidar que han sido inte- 
lectualgs los que han abierto los ojos 
á los obreros. Sh se procediera en ese 
sentido, se alejaría de la Social-De- 
'mocracia a una gran cantidad de 
intelectuales, tan necesarios para la 
elevación metódica de los obreros que 
deben llegar a prepararse científica- 
mente para el rol de dirigentes. Des- 
de su comienzo, el socialismo se ha 
presentado como una teoría científi- 
ca. El socialismo debe hacer un lla- 
mado a la ciencia y por lo tanto debe 
recurrir a los intelectuales. No debe 
separar su causa de la causa de la 
ciencia, cuyos creadores son los in- 
telectuales. 

Ese es en resumen el pensamiento 
de los socialistas con respecto a los 
intelectuales. 

Para los socialistas, «el socialismo 
es un conjunto de nociones teóricas» 
que el partido confía á los intelectua- 
les el encargue de que vulgaricen 
















ri tt 
as. 
re 


su conocimiento. Ellos no atribuyen. 
valor creador alguno á las organiza- 
ciones obreras, puesto que «el inte- 
lectual es el creador». Los programas 
y la literatura de los partidos socia- 
listas han afirmado que los intelec- 
tuales son asalariados por el capital 
lo mismo que los obreros, y no había 
más que realizar la unión de los unos 
con los otros para efectuar el pasaje: 
del capitalismo al socialismo. Supo- 
ned el Estado conquistado por los re- 
resentantes de la clase obrera; no 

bría inconveniente alguno en se- 
guir haciendo funcionar á los talle- 
res; los ingenieros y otros intelec- 
tuales en lugar de ser asalariados 
de los capitalistas, lo serían del Es- 
tado. 

Si se pregunta qué cambio se ha- 
bría producido bajo el punto de vis- 
ta Obrero, los socialistas contestan 
que al personal técnico y gubernati- 
vo con espíritu burgués, le sucedería 
un personal con «espíritu socialista». 
Y la Revolución sería un hecho! De 
esto se desprende la necesidad y la 
enorme importancia de tener pronto, 
para funcionar, un personal guberna- 
tivo y técnico, y por lo tanto, incor- 

rados á la Social-Democracia los 
intelectuales. 

Desde que el sindicalismo revolu- 
cionario se ha desarrollado, el ex- 
cepticismo con respecto a la ciencia 
y al socialismo titulado científico, se 
tortifica cada vez más. 

El socialismo es una misma cosa 
con el valor creador de las organi- 
zaciones obreras; y los trabajadores, 
cada vez más, se despojan de los pre- 
juicios de la cultura burguesa que 
dá un valor infinito y universal a la 
ciencia y presenta a los intelectuales 
como los realmente capaces de diri- 
gir al mundo social. y económico. 

En el campo del socialismo políti- 
tico el crédito del intelectualismo está 
en auge. El socialismo, frente a la 
burguesía, que tiene una existencia 
real y concreta, no es más que una 
teoría, una abstracción, y se concre- 
ta sólo en el cerebro de los intelec- 
tuales que-son quienes lo conciben. 

Para nosotros, el socialismo tiene 
una existencia tan concreta como el 
capitalismo; y en la medida que exis- 
ten—no intelectuales para pensarlo— 
sino organizaciones obreras para po- 
nerlo en acción. El socialismo no es 


“ya una teoría, una verdad, sino ac- 


ción, combate. Donde hay lucha de 
clases existe socialismo real! 


E. BERTH 
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LA VIOLENCIA 


Con motivo del atentado realizado 
contra el rey de Italia, todos los 
diarios burgueses han manifestado 
su horror a la violencia. 

Esta actitud resulta cómica cuan- 
do se sabe que todos esos órganos 
son defensores del orden, de la pa- 
tria y del ejército, tres cosas hechas 
únicamente a base de violencia y 
derramamiento de sangre. 

¡Y como han sido calificados los 
revolucionarios: bestias feroces se- 
dientas de sangre! 

Si hay alguien que tenga repug- 
nancia a la violencia y al derrama- 
miento de sangre, son precisamente 
los revolucionarios, y hasta diré que 
precisamente por eso quieren romper 
brutalmente con la organización ac- 
tual, hechá de violencia, con exclu- 
sión de toda razón y de toda bondad; 
si, contra nuestros sentimientos ínti- 
mos, incitamos a los trabajadores a 
armarse con nosotros para el gran 
combate contra todas las fuerzas de 
opresión, es porque los mismos ex- 
plotadores nos impulsan a esta do- 
lorosa acción que es para los opri- 
midos el único medio de echar por 
tierra el yugo que los aplasta. Es 
porque diariamente hay millares de 
cadáveres; es porque anualmente hay 
millones y millones de seres que 
mueren y'no deberían morir. Se ha 
demostrado repetidas veces que la 
más sangrienta de las revoluciones 
no ha hecho y no hará jamás tantas 
víctimas como un año de régimen 
estatista y capitalista. 

Sin contar las guerras que se pro- 
ducen como consecuencia del siste- 
ma actual, y cuyos muertos se amon- 
tonan ya por millones, es incalculable 
el número de mujeres y de hombres 
que mueren prematuramente en ac: 
cidentes causados la mayor parte de 
las veces por la angurrienta avari- 
cia de los capitalistas, envenenados 
por los ácidos y:los polvos mortífe- 
ros o agotados por las privaciones 
y la fatiga. ¡Y cuántos niños mue- 
ren apenas llegados al mundo, por 
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Ai de 
la falta de los cuidados que su frá- 
gil constitución prov aia SS 


Los muertos que hay y que ha- 
brá en el campo de los privilegiados 
no son nada ante los asalariados que 
ellos asesinan, impulsados por su sed 

e goce. Por otra parte, el número 
e víctimas que cause nuestra vio- 
lencia revolucionaria estará en pro- 
porción con la resistencia de los ban- 
didos que ahora nos dominan. 
A. COMTE 





Movimiento Sindicalista 
Internacional 


AUSTRIA 


LA SITUACION OBRERA.—Los mineros 
de la Bohemia del norte, que hace 
han terminado su huelga en condiciones 
poco ventajosas, pafecen dispuestos á ga- 
nar terreno, Lo que los retiene todavía para 
lanzarse a la acción es la disciplina de 
hierro del centralismo social- demócrata, que 
ha centralizado todas las cajas y puede im- 
pedir todo movimiento, Pero el descontento 
que reina actualmente en la cuenca hullera 
es tanto más pronunciado cuanto que las 
mezquinas concesiones hechas los baro- 
nes de la hulla y los del gobierno, confor- 
me a las tarifas, no son cumplidas, Los 
elementos revolucionarios han convocado a 
reuniones para tratar del «recomenzamiento 
de la huelga», 


El movimiento de los terrocarrileros aus- 
triacos ha quedado, puede decirse, sin re- 
sultado, y solamente la intervención de los 
delegados social-demócratas han impedido 
que los trabajadores iniciaran la resistencia 
pasiva, Los parlamentarios han cantado su 


viejo. aire muy conocido: «El parlamento) 


se reunirá en el mes de Abril y entonces 
os ayudará», El mes de Abril ha trans- 
currido, y no se ha pronunciado una pala- 
bra sobre las condiciones de trabajo de 
los ferrocarrileros, 

He ahí porqué los ferroviarios—y espe- 
cialmente los obreros de los talleres de cons- 
trucción y. de los Le peor dp ven Obliga- 
dos a confiar en adelante únicamente en sus 
ponia fuerzas, las cuales se hallan sin em- 
bargo paralizadas por la presión contratis- 
ta la organización social-demócrata, que 
se llama «Asociación gado para la de- 
fensa de los derechos de los ferrocarrileros 
de la Baja Austria», 

Los ferroviarios han celebrado algunas 
reuniones de protesta, : 

Estas breves notas demuestran con un 
ejemplo más agregado á los miles ya cono- 
cidos en todo el mundo, la obra nefasta de 
la táctica reformista, que quita a los tra- 
bajadores el impulso revolucionario en los 
momentos más oportunos para lanzarse a la 
lucha; sus malditos consejos de calma, su 
hostilidad a la huelga, el sabotaje y todas 
las formas de lucha propias de la clase obre- 
ra, su sistema centralista de organización, 
que ahoga toda libre iniciativa, han consti- 
tuido en toda locasión! el ooo muerto ¡opuesto 
a las reivindicaciones del proletariado. 


INGLATERRA 


LOS EFECTOS DE LA HUELGA DE 
LOS MINEROS,—Del punto de vista econó- 
mico, la influencia de la huelga minera pa- 
rece haber sido fortísima, / 
Es la que constata la estadística oficia 
En marzo de 1011 se había exportado, 
5.580. 868 toneladas de carbón; este aña 
1.655.145 solamente, o sea, cerca de 4 mi- 
llones de toneladas menos; o sea una reduc- 
ción de valor global de casi los dos tercios, 
Téngase en cuenta que esta es la cantidad 
de carbón «exportada», y no la extraida de 
las minas; el carbón exportado era el amon- 
tonado antes de la huelga. 

La cantidad de carbón extraída durante 
la huelga, que, al parecer, la estadística nol| 
menciona, debe haber sido nula o casi nula. 
Del punto de vista sindicalista revoluciona- 
rio, la aganda hecha durante la huelga, 
asi como las persecusiones del gobierno in- 
glés contra nuestros camaradas, han produ- 
cido resultados maravillosos, Antes del arres» 
to de los pa Serttry Guy Borwman, herma- 
nos Buck y Tom Mann, editores y redacto- 
res del periódico «The Syndicalist», este te- 
nía un tiraje de 5.000 ejemplares. Actualmen- 
te se eleva a 20,000. Nuestros compañeros 
esperan que el movimiento sindicalista re- 
volucionario inglés se desarrollará aún enor- 
memente, tan pronto 'comol'se pueda entender 
los elementos obreros sobre la base práctica 
de organización, Este movimiento reserva 
muchas sorpresas a todos, y más que nada a 
los pontifices del reformismo internacional, 
LA ACCION DIRECTA EN PERSPEC- 
TIVA.—Después de la gran huelga ferrovia- 
ria del año pasado, las compañías de ferro- 
carriles han continuado practicando su viejo 
sistema de castigar a los militantes más en 
vista, Así, ya son centenares los expulsados, 
cuando les faltaba poco para obtener la jubi- 
lación, y la vieja pillería de rebajar de gra- 
do a los miembros del personal ha sido tam- 
bién aplicada en gran escala, 

Varias compañías, la Central Londres, la 
Sud-Este y Chatham y el Gran Norte go- 
zan a este respecto. de general notoriedad, 
Baten el record de la canallería, 7 
Exactamente el mismo procedimiento están 
usando las empresas ferrocarrileras de la Ar- 
gentina, 

—Los carreros de Haggerston han experi- 
mentado la leficacia de los contratos celebra- 
dos entre patrones y obreros. Un empresa- 
rio de su distrito violó abiertamente el 
acuerdo establecido después de la gran huel- 
ga; la intervención del ministerio de comer- 
cio y de la unión de los empresarios resultó 
infructuosa, Estas instituciones «fueron im- 
potentes» para hacer cumplir el pacto. Sin 
embargo, como las demás categorías obre- 
ras se niegan a transportar, solidaridad, 
las cargas abandonadas por los carreros, los 
gy hoi tienen * perspectivas de  triun- 
fo, Donde las instituciones burguesas y gu- 
polea resultan, os menes «im- 
potentes» para solucionar la situación, la 
solidaridad ¡obrera sabrá resolverla eficaz- 


mente. 

—En lio qero los  maquinistas ¡del 
«Olimpia», que debía partir para Nueva York, 
se declararon en huelga, manifestando ye 
Eran insuficientes y no insumergibles lag 
lanchas de salvamento de que iba provisto 
el buque, qe 
Este asunto de la seguridad para prevenir 
y evitar los accidentes marítimos, que a ve- 


ces toman de espantosas catás- 
trofes, como la reciente del «Titanic», está 
sobre el tapete, 

La sécción de Liverpool del Sindicato de 


/ 





A ACCION OBRERA: 


ha formado el 


de salvamento por 

comisionados representantes del Sindicato, 
o e 
ra su y 

por medio de La acción difecta, 
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y estúpida, El proletaria- 

debe imponer a todo trance el respeto 

su vida, ria 

—La gran huelga de los obreros y obre- 

ras de la confección (sastres, costureras, etc) 

de Londres, qee llegó a comprender hasta 
ul 


La lucha ha sido reñida y la hace más in- 
teresante el hecho de tratarse de una corpo- 
ración muy explotada, y compuesta en gran 
pare de trabajadores extrangeros: rusos y 

'ebreos refugiados en Londres, que trabajan 
ra va ld muy inferiores de todo punto 
vista, 


HOLANDA 


UN! MANIFIESTO CONTRA UN ACTO 
DE DELACION,-—Durante la gran huelga 
en el puerto de Amsterdam, el órgano del 
Partido Socialista. Parlamentario (Social De- 
mocratische Arbeiders Party) ano que 
se titula «Helt Volk» (El Pueblo) había de- 
nunciado, en su múmero de 24 de febrero pa- 
sado, «el terrorismo sindicalista» que, según 
dicha diario reinaba en las oficinas del co- 
mité de huelga de los marineros y obreros 
de los diques; decía que allí se golpeaba á 
los krumiros, 

«La inquisición sindicalista» fué así abier- 
tamente denunciada a la justicia y a la po- 
id pe un órgano que se reclama de socia- 
ista 

Los sindicalistas argentinos no nos extra- 
ñamos de lo más mínimo pues «La Vanguar- 


' dia», si na ha hecho exactamente lo mismo 


con nosotros, ha realizado y realiza mu- 
chas otras porquerías que se equivalen, tales 
como defender carneros, fábricas boycotea- 
das, publicar reclamos de productos boyco- 


¡+teados, insultar a los militantes echando 


sombras e insinuaciones asquerosas sobre 

ellos y denunciando en forma velada (¡de- 

nunciando sin denunciar!) a obreros anar- 

que y revolucionarios en los: momentos 
furia reaccionaria y represiva, 

Continuemos con lo de Holanda. 

En su múmero dll 2 de marzo el órgano de 
los obreros de los puertos («De Havenar- 
beider») intimó al órgano oficial del socia- 
lismo reformista a que publicara los nom- 
bres de los que acusaba o retirase la acusa- 
ción. El diario sócialista no lo hizo. Él 'he- 
cho de que la policía y la justicia tomaron 
en cuenta la acusación del órgano reformis- 
ta, le dió mayor gravedad. 

Sin embargo, en el último congreso cele- 
brado por el Partido Socialista Parlamentario 
durante los días de Pascua, en la ciudad de 
Leyde, la mayoría de los delegados aprobó 
la infame actitud de su diario, lo cual prueba 
que el socialismo político crea a sus secuaces 
una perfecta mentalidad de esbirros, 

Teniendo en cuenta este triste hecho, vein- 
tiuna organizaciones sindicales, a las que 
se han agregado el Partido Social' Demócra- 
ta (que no debe confundirse con el anterior 
y que está compuesto por la minoria de opo- 
sición marxista en el socialismo lamen- 
tario), la Federación de los Socialistas (So- 
cialistenbond, de tendencias revolucionarias) 
y el grupo de los socialistas libertarios de 
Amsterdam, han lanzado un «Manifiesto a 
los obreros de Holanda», condenando enér- 
gicamente el ¡acto de «denuncia de los cama- 
radas en lucha ante la justicia de clase» é 
insistiendo para que «El Pueblo» retire su 
calumnia o pruebe sus afirmaciones. «El Par- 
tido Socialista Parlamentario se ha hecho 
culpable, declara el manifiesto, de uno “de 
los * crímenes que puedan cometerse 
en el movimiento obrero», | 

Nosotros nos alegramos mucho de que se 
produzcan estos hechos, porque, al mismo 
tiempo que ponen :al desnudo el alma vil de 
los políticos rojos, ahondan el abismo que 
debe separarlos de la clase obrera organiza- 
da revolucionariamente en sus sindicatos. 


ESPAÑA 


El movimiento obrero español no decae 
se está revelando, con su tenacidad com- 
tiva, como la única fuerza de renovación 
social en ese desgraciado país de estanca- 


miento, : 

El idealismo de la raza hispana se ha re- 
concentrado todo en el movimiento obre- 
ro; cuando, madurado por los contínuos gol- 
pes y reveses, haya agregado más capacidad 
de organización a su bo pi guerrero, se- 
rá una fuerza incontrastable, 

La Confederación Nacional del Trabajo 
está legalmente disuelto, 

Mucl militantes continúan en las cárce- 
les, Y sin embargo las huelgas florecen 
Peal Reciente conflicto ferroviario en 
A paco terminado en pocos días con un 
triunfo, Huelga de mineros en Asturias, con 
incidencias violentas, 7 una resistencia que 
se viene prolongando hace varias semanas, y 
extendiendo y generalizando últimamente, 

Huelga parcial de albañiles en Madrid. 
De curtidores en Barcelona, quienes gana- 
ron un real de aumento len el salario y media 
hora de disminución en la jornada, 

La Sociedad Obrera de Loja ha impuesto y 
obtenido de los patrones agricultores las 
condiciones de trabajo exijidas por los obre- 
ros.. En Valencia, una huelga victoriosa de 
los fundidores, 

En Cádiz ha terminado la huelga de los 
obreros del ramo de construcción, quienes 
obtuvieron la jornáda de ocho horas y el 
50 por ciento suplementario. Huelga parcial 
de fundidores en Málaga, por solidaridad 
con dos obreros despedidos injustamente, 
Por el mismo motivo de dignidad proleta- 
ria — despido de 5 obreros — hacen huelga 
200 tejedores en Crevillente, 

En Murcia empezó el movimiento de los 
mineros de La Unión, holgando.más de 400 
trabajadores, temiendo los burgueses la ex- 
tensión a otras minas, Se declararon en huel- 
ga en Avilés 140 cargadores del muelle, exi- 
jiendo aumento de salario solicitado hace 
tiempo, Pararon la descarga de tres vapores, 
en uno de los cuales se plegaron también los 


os: 

claráronse también en huelga, en la 
población de Cieza, 200 obreros a fábri- 
ca de esparto, consiguiendo ¡aumento de 
salario, Los panaderos de Ciudad Rear lo- 
betis aumento y están en vísperas d 

cer .el descanso semanal. En Madrid 
han logrado los carpinteros de armas el au- 
mento de un real en sus jomales en la tem- 
porada de la jornada de mueve horas. Los 
lagricultores de Mataró consiguieron, tras! 


A 


corta huelga, fijar b.. Po horas su jornada, 


v 
Además 'de estos movimientos,-y muchos 
otros que no consignamos falta de datos 


cisos, se organizan celebran con- 
lomaderito de <a de DIOgAndS y se preparan. 


futuros movimientos, 





Notas y comentarios 


Aeronáutica política 


Hace tiempo se procuró poner en 
a Saénz Pela para que do de convi 
aviador, 

El hombre se sintió herido en sus más ca- 
ras ilusiones, en sus esperanzas más intimas 
y mandó prender a tres trabajadores y los 
metió presos por quincé meses, rabioso y 
vengativo, Decía a su edecán en aquel en- 
tonces, : ; 

—Cuando cualquier cachafaz melenudo se 
eleva en los aires ¿por qué-yo, el más 
tencumbrado e ilustre de los argentinos, no 
podría elevarme? 

—Porque a los de melena, no bastándole 
correr tras su ilusión política se dedicaron al 
vuelo, a la navegación aérea que es una nue- 
va arma en guerra y en política, Allí conver- 
ría con las deidades ocultas colocadas en las 
vecindades del septimo cielo, Pero 3. E. no 
necesita correr; ya tiene su puesto en las 
alturas; usted está en la cumbre, 

—Sancho amigo, tú lo has dicho, yo no 
corro; escrito está en dicho Dira (y el 
dicho del pueblo es dicho Dios), que 
el qe no corre vuela, También está dicho 
que el que se detiene es arrollado por la 
corriente del progreso, En cambio, yendo 
en su delantera yo soy quién arrastra la co- 
rriente, 

Además, edecán amigo, las cumbres son 
los abismos ¡al revés, con una desventaja 
para cuando están en la majestad de su al- 
tura: la de la caída, siempre posible, Sabien- 
do volar, no hay temor de una caída fatal, 

Desde entonces su preocupación princt- 

al, aparte el voto obligatorio, fué el vuelo, 

or fin, hace unos días, en vista de lo in- 
fructuoso de sus esfuerzos durante un año 
y medio, para conseguir un globo, se deci- 
dió á volar con el tradicional y sencillo sis- 
tema que las aves adoptan desde el cuarto 
día de la creación hasta nueva resolución, 
Por eso lo vimos ir al congreso convertido 
en paloma mensajera. í EA 1 

El resultado fué espléndido. Ningún avia- 
dor consiguió que se ocuparan de él co: 
tanta extensión, 

Y como queriendo hacer alarde de su 
sistema areonáutico se introdujo en el gal- 
pón del congreso, donde estaban aglomera- 
dos como 150 «dirigibles», la mitad de ellos 
de los últimos modelos, y construídos en 
el período electoral que finalizó el 7 de 
abril, : y 

Se han quejado muchos. políticos y dia- 
rios opositores la poca consistencia del 
mensaje. Debemos tomar la defensa de su 
conductor. Sabido está que por vía aérea 
no se puede transportar más que peso, re- 
ducido, Cosa de poca consistencia. Por ejem- 
plo, lo que llevó varias veces el globo «Pa- 
triota», Además hay que advertir la insidia 
de los intrigantes que hubieran querido que 
llevase midho peso para que S, E. fracasa- 
se en su ensayo de conquista de los aires, 
Pero éste, que es más zorro que arzobispo, 
se fué lo más liviano que pudo, llevando 
tan sólo una lata vacía, que por ser esto 

odujo tanto ruido al ser dada a la cabe- 

za, o sea a la consideración de los di- 
rigibles y de la prensa. 

Si el objeto hubiese sido más pesado ellos 
no podrían haberse hecho cargo de él. 


El triunfo de los otros 


Pero hay que admirar una cosa en el men- 
saje, y es la belleza literaria. Uno de esos 
tantos pobres que venden su pluma, ha 
tenido que embellecer el pensamiento del 
documento, El pobre recibirá por su trabajo 
doscientos o trescientos pesos, y el pagador: 
el pueblo soberano, admirará la facundia de 
intermediario que no hace más que pagar, 
con dinero ajeno, y disfrutar de la admi- 
ración, con talento de otros también. Re- 
cordamos a propósito la obra de Payró, ti- 
tulada El triunfo de los otros, y nos resulta 
cada vez más cierto el argumento. Cierto, 
porque aquello no es la fantasía de un vi- 
sionario sino la protesta de un padre que ve 
sus hijos in rados a la familia de un pa- 
rásito infecundo, Payró era el redactor de 
los bellos mensajes que Roca presentaba a 
su congreso año, Este general, una nuli- 
dad en materia literaria, aparecía con la mag- 
nificencia de las mejores galas y el brillante, 
literato debía leer las alabanzas dadas por 
su obra a otro individuo, En su alma germa- 
nó la protesta, que luego se manifestó en- 
vuelta en galas de E sobre un so- 
berbio argumento de dolor de padre despo- 
seído... ¿Quién era el presidente, Roca o 
Payró? Votamos por éste, ¿Quién es el pre- 
sidente de la mación argentina? 

¡Quién sabe! Pero en las apariencias, ante 
los asnos parlamentarios, lo es don Roque eel 
restaurador de ley de 1910, e: monarca pre- 
sidencial de la democracia del Plata. 


Fulano de TAL 


Sociedad Dependientes y Empleados 
DE COME RCIO 


Esta sociedad celebrará una gran velada 
teatral a beneficio de la caja social y del 
diaria «El Dependiente», el domingo 16 de 
junio, a las 8,30 p. m.-en el salón Republica- 
no Español, calle San Juan 782 : 

Se pondrá en escena la hermosa comedia 
en un acto y en Ae original de Eduardo 
Zamacóis, titula «El Pasado Vuelve. 

2.0 Un compañero dará una pequeña con- 
Po que versará sobre nuestra socie- 


uardíia 
a en 





3,0 El sentimental drama en un acto, ori- 
ginal del insigne sociólogo don Ignacio Igle- 
sias, titulado «Juventud», E 

4,0 El juguete cómica en un acto, original 
de los hermanos Quintero, titulado, «La Me- 
dia Naranja», 

Solicitar las localidades en la Secretaría 
de la Sociedad, San Juan, 782, 







Trabajadores! No olvideis el 


Boycot á los productos 
de la Cerveceria Biecke 


Pilsen. Morocha y Africana. 
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Com 
OBRERA 
« En la asamblea general de socios 
celebrada el día 9 del corriente ¡en 
el local de la calle Humberto 1 2200, 
se acordó recabar del señor Samuel 
Torner la devolución a esta socie- 
dad de la cantidad de 500 pesos do- 
nados para la «Escuela Moderna» y 
que se hallan en su poder con dicho 
objeto. 

na vez esta cantidad en poder 
de :la sociedad de obreros panaderos, 
será colocada en un Banco a nombre 
de la misma. Cuando la «Liga Ra- 
cionalista» a fundarse crea conve- 
niente la apertura de la Escuela, avi- 
sará oportunamente a esta sociedad 
para la entrega a esa de dicha can- 
tidad. 

Aprovechando la presente ocasión, 
os saluda fraternalmente 

LA COMISION; 
Buenos Aires, Junio 14 de 1912. 


ros de LA ACCION 





CORRESPONDENCIAS 


ALEJANDRO 


En este pueblo varios compañeros están 
Empeñosos para iniciar una activa propa- 
pue por la organización obrera, pues se 

ace necesario esclarecer la conciencia 
de tantos trabajadores. Pero mo se ha podido 
hacer nada práctico por la mala voluntad; 
de que han dado prueba muchos de los 
que en otro tiempo ayudaron y hoy se 
echan atrás, 

El mes pereío se había pensado hacer ve- 
nir un de egada de Buenos Aires para dar 
una serie conferencias, Al principio to- 
dos estuvieron conformes y se compromette- 
so ayudar, pero no fueron más que pala- 

ras, 

Es lo que hay aquí, mucha lengua y poca 
conciencia, [Nunca se puede reunir un número 
suficiente para poder deliberar, aunque se 
les avisa con toda anticipación. Sin embar- 
go, los pocos no se desaniman y están dis- 
puestos a continuar para combatir a la bur- 
guesía, ignorante y egoista, 

Esperamos con nuestra acción constan- 
te despertara muchas conciencias dormidas 
y dar principio a la obra de organización 


y solidaridad obrera, 
CORRESPONSAL 


, 


DE REDACCIÓN 


R. PASCUCCI.—Nos fué entregada el día 
9, por la secretaría de la Confederación, una 
carta suya de fecha 24 de mayo, Lamenta- 
mos no haberla recibido antes, pues nos ha- 
bríamos ahorrado el espacio que ocupaban 
las explicaciones dadas en el número ante- 
rior, cuanto a las correspondencias, pue- 
de pedírselas a quien se las haya dirigido, 
el cual podrá decirle el uso que ha hecho 
de ellas, 

J. BALAGUET.—Tiene usted una conce 
ción completamente legalitaria de la acción 
del proletariado, y es muy dueño de tenerla 
pero no de hacernos partícipes de ella, Dis- 
ponga de su original, 


NOTAS DE ADMINISTRAGION 


MRS, DUGOUR ET Co,, PARIS.—Nous 
vous Parado bp deux numéros specimen de 
LA ACCIÓN OBRERA. Voici les prix pour 
abbonnement á Pexterieur: 'trois mois $ 0,75 
or; six mois $ 1,50 por; un an; $ 3 of, Nous 
ne faisons absolument aucune réclame payéc. 

BERNARDO,—En muestro poder sus car- 
tas, así como también 1 peso, Está al co- 
rriente, Próximamente pasará a verlo un 
compañero de ésta, Mandamos nuevamente 








ejemplares que faltan, : 
AUGUSTO REANT, — Explique clara- 
mente para qué son los diez pesos que 


mandó, Su carta de fecha 6 de Junio es- 
tá confusa, 


DONACIONES ' 

J. B. Solari, 3 pesos; Un marplatense 0.90. 
“Angel Gutiérrez Reina, 5 acciones de LA 
ACCION OBRERA, diario, 

Xx 


Pro-revolución mejicana 


Á, Reant Lp $ 1— 
Angel Hubert » 0,50 


NEFLEMIONES Y OBSERVACIONES 


SOBRE LA CUESTION SOCIAL 


POR 
JULIO A. ARRAGA 


Tenemos en venta una cantidad de 
ejemplares de esta obra, que debe estar 
en la biblioteca de todo trabajador de- 
seoso de estudiar los problemas que 
plantea su propia lucha emancipadora. 

«Reflexiones y Observaciones» es una 
obra de estudio, sencilla, clara, y nutri- 
da con rico material de observación so- 
bre los diversos aspectos que presenta 
la moderna lucha de clases, examinada 
a la luz del concepto sindicalista revo- 
lucionario. 

Los compañeros harán obra buena di- 
fundiéndola, y todo trabajador encontra- 
rá provecho en su lectura, 

La obra está lujosamente presentada 
y se halla en venta, al precio de UN 
PESO el ejemplar, 'en nuestra adminis- 
tración, calle Mójico 2207, Buenos Aires, 





a donde dehen dirigirse los pedidos acom- Es 4 


pañados de su importe. 


Sociedad de panaderos 















